
SE SUSCRIBE 

en Cartagena despacho de 
D. Liberato HontelU. 

Provincias, corresponsales 
de A. SftaMdra. L J I J IJj'Uvy 

PRECIOS. 
Cartagena un mes 2 pta. 
trimestre 6 id. Pro Vrh 
ciae 7'60. Anuncio» y co -
miM«caatoé'<t pfrtcioíl W«' 

^ vmcionaleftt 

^ 4 - — - kj'^i"" 

AÑO XV11.-NÜM. 52(K .̂ 15 DK OCTUBRE DR Í^H. REDACCIÓN, MAYOR 24. 
-,t**^ 

EL ECO DE CARTAGENA. 

Martes 15 de Octubre de 1878. 

LAS NÜBKS. 

¿Quién no ha contemplado en al­
guna tarde de cielo sereno la limpia 
bóveda azulada-i}ue se c iwn»^otnwl | 
nuestras cabezas? ¿Quién no admira 
los efectos de luz de esas masas aé • 
reas que varian del blanco mtis pu -
ro á los espléndidos colores de púr­
pura y oro; esas verdaderas silfides 
que en alas del viento recorren laat 
mósfera, deteniéndose en ciertos pa­
rajes pura desde alli derramar llu­
via que foi;unde la savia do los cam­
pos, esas montañas flotantes en los 
espacios .itinosférico.s que cubi'en e 
estrellado firmam-.nto cual lijara 
gasa, formando mil caprichosos di­
bujos do carácter fantusmagói ico? 

¡iV qué consideraciones so pi esta 
la contemplación cienlifical Parece 
Icuando en ella estáis absortos, que 
Vuestro espíritu se eleva íi mAs altas 
legiones, el cuerpo pierde su grave­
dad, se vuelve más puro, abandónala 
Costra terrea vuestra fantasía vuela 
hasta unirse con esas partículas cós­
micas, aéreas, hasta donde le abis­
ma lasublimidud detamt'^MttAificas 
imágenes, llegando á convencerse 
de que todos soinosnada,ó poco más 
átomos infinitamente pequeños de 
esa inmensidad llamada cielo. 

El calor solar obra dii'ectamentc 
sobre las superficies liquidas de 
nuestro globo terráqueo, como son 
mares, rios, estanques y todos los 
sitios húmedos, trasformando con­
tinuamente lascapas más superficia­
les en vapores, que permanecen in­
visibles, mientras el aire alcance cier 
ta temperatura; los elementos li 
quidos; al pasar al estido de vapor, 
pierdett su densidad elevándose en 
la atrti<Ssífera átiltüras más ó ménosí 
considerables; si l'aja la temperatu­
ra, pierden partede su fluidez; se con 
densan algo y se hacen visibles; 
agrupándose y formando esas masas 
aéreas cnocidáSi con ei nombre de 
nube», compuestas degotitasdeagua 
que el aií-e >util atnlc, para devol­
verlas á los mares después de fecun­
dar la tierra. 

El mas obtuso comprende la for­
mación de tas nubes si lo compara 
con et bao callente, especie de hu­
mo que' Se eleva por encima de un 
vaso que coVitenga agija hirviendo; 
repárese q\ie en la superficie del lí­
quido el vupor es invisible, un poco 
más arriba, como que la temperatu­
ra es más fria, se hacen visibles y se 
amontonan y ariemolinan en forma 
de copos, en términos que si inter­
ceptamos su pasó por un plato i'i otro 
objeto frió, se condensa el vapor en 
gotas sobrt; su superficie. Este sen­

cillo experimento, que observamos 
todos losdias, nos explica perfecta­
mente la formación de las nubes. 

En la natiu'aleza, de la muerte, de 
la doscomposicion do los cuerpos, 
nacen otros que ll<;nan el espacio y 
difunden por todas partes la vida. 
El fruto al secarse, cuando parece 
que va á morir, se abre, derram^ii se-

nuevaé plantas que producen á su 
vez flores y frutos. La gota de agua 
que se evavora y se pierde, vuelve á 
caer sobre la tieri'a convertida en 
perla de roció, quo trémula descom­
pone los rayos de luz. 

En cuanto á la suspensión de las 
nubes en la atmósfera, Ilailoy 
fu6 el primci'o cine la esplicó por 
la hipótesis de los vapores vesi­
culares; supone que las nubes están 
formadas por una porción de vesí­
culas sumamente pequeñas, huecas 
como las burbujas de jabón y llenas 
de un aii'c cálido por efecto de la 
absorción del calor solar, y por lo 
tanto, menos densas que el aire del 
ambiente, de manera, queestasma; 
srts de v'sículas diminutas, flotan 
en la atmósfera lo mismo que globos 
aereostáticos. 

ICsta teoría, sostenida por i-enom-
brados físico;', entre ellos Sausure, 
fué universalmtittte aceptada, pero 
lioy, grabíafe á los adelantos déla 
ciencia moderna, ha caído en des­
gracia; impugnada primero por De-
saguliers, y iiltimamente por Mon-
ge, cuenta con numerosos adversa­
rios, quienes admiten que las nubes 
están formadas por infinidad dego-
titas muy pequeñas, pero macizas y 
flotantes en la atmósfera á conse 
cuencia de las corrientes ascenden­
tes de aire cálido. 

Según esta teoría, la inmovilidad 
deil hombro en el sentido vertical, 
no es más que aparente, pues por 
su mismo peso tienden á caer: pero 
atravesando capas que por estar más 
cercanas á nosotros, son más cálidas 
por efecto de la irradiación, adquie­
ren mayor fluidez sus capas másba-
jas, y se vuelven'á elevar; de aquí 
el doble trabajo ííícesante do com'po -
sicion y descomposición. 

Cuando las nubes ocupan las re­
giones bajas de la atmósfera, se les 
llaman nieblas, tan frecuentes etí 
ios paises del Ni>rte, sobre todo, tan 
conocí las en Londres, tan negras y 
tan densas, que en medio del dia es 
tal la oscuridad que reina, qiie se 
ven obligados á encender los faroles 
del alumbrado como si estuvieran 
en altas horas de la noche. 

Según las formas que afectan las 
nubes, reciben diversos nombi*es; se 
les llama UMZZusDalas que áeextien-
deii en fajas blancas y trasparentes 
ó filamentos parecidos á lana car -
dada, que se dirigen de Nortó áSud, 
situadas á grandes alturas, que por 
efecto lie su; tem^ratura g^oiél<J«8-> 

tan formadas de cristales de hielo ó 
copos de nieve. <i(Jumuius» es as nu 
bes riídondas por la p^rte superior 
y aplastadas [)()r la inferior quo se 
acumulan en el horizonte, tomando 
el aspecto do moiitaî LElp C|A »̂iertas 
de niove,«Sttati;s)) la|,'jÉÍ^í^ epitien-
den en i'l hori/.onteaL^^^uesta del 
f-ol, de ua color co^'íjíl humo; de 

•y âigiiíuJWiUtiíaiüíí .X. ti^" comune.s á 
las tardos du e.>tio. Y los <rNimbusi> 
ó nubes de lluvias ó tormenta que' 
todo el mundo coniíce por pronosti­
car lluvia. 

Atribuyese í\ Orf-o el siguiente 
precioso [)árrar(); 

«Nubes aéreas, celestes viajeras 
generales de toilos los frutos: vos­
otros (jue onaid lis en vuestro seno 
los tcsoi'os de la lluvia, que recor­
réis el mundo iinpelidas por o! so­
plo do los viíMilos; nubes fulminan­
tes, ínllanvada-, aironadoras, quo 
unas voces rep ,: tisol aire con dulce 
munnuüo, oti'.is con el espantoso 
silvidode las teinp;'stade.v, venid lúe -
go á verter sobii.' la tierra las lluvias 
propicias i|Uosii SIÍID fecundan, 

Para concUiii', ilii'enio» que las 
nubes ejercen una acción directa 
sobro todos los seres (jue pueblan 
nuestro planeta; ellas guardan el ca­
lor del sol en lo? tiópicos y soiodan 
paso,al,aue no pueda daíiar la tiei'-. 
ra. Ellas ubastecea de agua á la tior • 
ravejelal, aj,ua que el sol se encar­
ga di elevar <1(ÍI seno de los mares 
en forma de vapor sutilisiriío 

MANUEL ESCUDÍ:. 

MTSGELANEA. 

HKMEDÍO DE LOS AHABES 
CONTUA I.A RABI.V. 

M. L. Ueiühe acabado pi^esentará 
la Sociedad entomológica de Francia 
unas muestras entomológicas que 
por s\i interés social deben darse á 
conocer. Estas mivestras consisteu 
en unos r*istosde coleópteros rtímiti 
dos de Gubes, pQf el corroaifwnsal 
M. do Chovarrier, que osc^ibelosi-
guientie; 

«Adjunto os remito el rtíiíwdioára» 
be contra la rabia, que consista en • 
dos especies de escarabajos de los 
cuales os remito muestras quo me 
fueron díidas alSud de Oudorna,por 
un individuo de la tribudc Armenia, 
quien poseía una docena de tales in­
sectos quífi! consórvab-i como una 
preciosidad. Al dármelas detallóme 
las virtudes que en si encierran ylt 
manoracomo debe emplearse.Con" 
sulté sobre este, particular á un ara-' 

• be muy inteligente'y asei^uróme ser 
verdad 1 todas los virtudes de aquel 
insecto, añadiéndome que se encuen­
tra consignado en sus tratadoB'de 
medicina,en lo5«ualeslel qiíe d D^r-

nona(ins<ítito) cura ia laráUiaftiei»-»-
pre que sea :ilministrado antea de 
trascuririr los veinto prinoOTOs dias' 
lie recibida la mordcdera, debiendo* 
suministrarse al oatek'mo en dosis del • 
valor de uu grano de trigo mezclan • 
dolo con un ípedázode camei» ' 

Esto inscctoipoteoe fíropicdadéS'iií • 
sicantos du gran poder por lo cüAléS" 
al lamen te pcl igroso-aiiimeinftRr d'ártta''' 
siado la dosis. Los arabos' aüfnvaá" 
unánimemente la ! efioacíd de efitd' 
remedio in ientras sea aplicado deilWt»* 
los diéx yocíio ó veinte días idereiOi«J 
bidala mordedura. Causa •tei'rIbileH • 
cólicos y d(3 ellos se deduce sftr üh' 
remedio de una violanoiaeKtrAOt*ií* 
naria, por lo que debe ladrninistrrtr • 
se con mucha prudencia. 

Los coleópteros quemefuel'on enf 
ti egados pertenecen á lá ráza 'do ' 
Melvetuccins, Rossi y al Mfy^abris," 
tenebrosa Cílstelnau) iwsectos muy > 
vesicantes, de los cu£(léft se coiDOoen 
del mismo géttero;en Frándia; "por ' 
consígnente seria bueno«e!«a8«yaPa ' 
ci efecto4e nuestr«bi(;kathairis ves»*' 
catoria Linó. 

La hidroCobiaítal vez piod'fU seri' 
conjurada emploianido el vesicante,•• 
pues parecen aptos'para Hiestíruir ^ 
neutralizar tiê ' vim]a.< 

Nuestro objeto al publicar»<estaa 
lineas ha aidadav piil»lieid»d«-4iiu»'« 
remedio que parece susceptible d«' 
dominar una mnfdrmedad bastaabó^ 
ra considerada' como incurable y < 
por consiguiente «ileyaela al >e«fKtaúi > 
miento de los médicos para qiUQ ôw î 
den éstos da estudiai' det&nidflia«itf' 
te SU3 efectos. 
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Al practicar un desmonte eá 1% ' 
nueva Rambla de Sari'José dé Tarf' 
ragona, cerca de la caVílera abíérla' > 
en díchopuntosehá íiechó un'niíe- ^ 
vodescubrírniento de díveraós ol)-, ' 'x 
jetos del tiempo de los rérnáá»*^., 
figurando entre ellos uriá' lámíp^'^, , > 
funeraria y varias medallas, piíis '̂  ',* ' 
atrás se encontró también éri él' pp'-», 
pió sitio una espada déla época d^^,. 
los primeros royes de la cafea de" •;/ 
Austria y junto á la mfema, restóa"' 
de un cadáveí- y una granada.' 

Et di^ 7 de^cát<yfnéá?-á lá caidíá'ttó^"' :'& 
1 a noche, empezó pai^íi tók' israíéUt'lfe '*'*" 
la fiesta que ellos llaman del Gran 
Perdt)rt («Yóm -Kií)'¿>'tfár)i «n'í i 'ébí^' :- ? 

Eélá fiesta reóüerdíi' la 't6m'á''dr '*' 
JerüsAldntxXl-'Tltó; y se coh'rd^totf- í 
ra cotí ünd penitfehfciaí *¿'láS rA'ik W-"" 
í^uró^ás. Los fieles debbn pé^má'ííe*'-'̂ '";! 
cer véiñtüónuttb'hdruy completá'á'kírf^.*"' 
comtif. Les está'termihátttemeritb'* ' 
proliíbidtt' el dedlcáfáe á rtííí^iri^' í 
especlb'de trabajo, y al mistó'ó'tjyih'-" " 
po estISíi'impedidos' de pro'dti¿ií-fu¿-'' , 
go ni lu?, strtifítsiál'déiifriguáa '¿íá's'et''' 

ReAtíensfe^i laí SlWá^bjja A' lasaseis' ' ' 
de la tai*d '̂, cuiítldó'ápifrócü en él' "í 
firmUttiétítblíit^i'imera'éfetróha; vuél^' ' l̂ : 
ven á talar 'i-é'unldo.*? di dia sig'uion-' '• 


